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La Izquierda 
después de Marx 

Para enfrentar la crisis de paradigmas que vive 
la izquierda en el mundo, hay varios caminos: uno, es el de 
refugiarse en el fundamentalismo ideológico , en el mundo 
de los "principios" , aferrarse a lo que haya sobrevivido de 
las certezas y suponer que baste "problematizar la existencia 
y el devenir del socialismo" para resolver el problema, otro 
es el de pasar del desconcierto de la crisis al pragmatismo 
absoluto y, el tercero, es el de reconocer la crisis, identificar 
las causas de ella, admitir el desconcierto y el vacío y reali­
zar una profunda búsqueda cultural ligada a la nueva reali ­
dad del mundo del 2000. 

Esto último implica, en primer lugar, hacer un ajuste 
de cuentas con la tradición más influyente del socialismo, el 
marxismo, detectando aquellos contenidos teóricos que cons­
tituyen una rémora y, a la vez reconociendo las insuficien­
cias de esta teoría, y de las teorías fundacionales en general, 
para interpretar la fase de la modern idad que hoy vivimos. 

Ciertamente, la izquierda no nace con Marx, es ante­
rior a él y por supuesto al marxismo. La idea de la política 
entendida como conflicto de interés entre izq uierda y dere ­
cha - que ha configurado el esquema político de los últimos 

171 -



La lzqui<rda dupuls d< Marx 

200 años- es fruto de la Revolución Francesa y se origina en 
Versalles en Agosto de 1789. Allí la izquierda nace para en­
carnar ideales igualitarios, liberales, antiindividualistas, so­
lidarios, para representar un proyecto cuyo origen es el ilu­
minismo, con el compromiso explícito de realizar las pro­
mesas ideales de la revolución, reinterpretando, de manera 
progresiva en la historia, sus contenidos y transfiriéndolos 
de la esfera civil a las esferas políticas, económicas, sociales 
y culturales. 

La actitud iluminisca nace cuando algunos pensadores 
llegaron a la conclusión que la posición del Renacimiento y 
de la Reforma sobre el pasado del conocimiento y de la cien­
cia debía ser superado. La base de esta reflexión parte de los 
grandes descubrimientos científicos, ligados a las matemáti­
cas de Descartes, la ciencia de Huyghens, los nuevos con­
ceptos científicos introducidos por Galileo, Kepler y Newton 
y, especialmente, por Bacón, todo lo cual permitió difundir 
y popularizar el conocimiento. 

Este proyecto se ha expresado de diversas maneras en el 
lenguaje de los derechos: como historia de extensión de la 
ciudadanía, de la justicia, de la democracia, o como lucha 
inagotable contra la explotación y la opresión. Kaustky ex­
presaba esca idea cuando señalaba que el objetivo del socia­
lismo es la "abolición de codo tipo de opresión, esté dirigido 
contra una clase, un partido, una raza, o cualquier grupo 
humano" 

La propia palabra socialismo se escribe, por primera vez, 
en Inglaterra en 1827, en los Círculos Socialistas de Owen 
y, en Francia, en 1832 en los Círculos Sainc-Simonneanos. 
Fue el iluminismo, como inspirador primogénito de la cul­
tura de la izquierda, el que estableció el nexo profundo en­
tre ética y política. 
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RAZÓN Y UTOPÍA 

Sin embargo, es la elaboración de Carlos Marx y con 
ello el marxismo, la principal tradición de la cultura socia­
lista y de la izquierda. Esto, porque el marxismo supera la 
versión de la crítica social típica de la ilustración y combina 
crítica y proyecto, generando así la perspectiva del movimien­
to, de una tradición política autónoma y respondiendo, de 
manera racional, a las ansias de transformación social. Marx 
descompuso y recompuso todo el saber de su tiempo en un 
nuevo mosaico teórico que llamó socialismo científico, el 
cual debía abrir puercas a lo que Engels llamó "El reino mi­
lenario de la libertad". El marxismo, que reemplazó al ilu­
minismo como base teórica de la izquierda, identifica la éti­
ca con las leyes del desarrollo histórico. 

La gran utopía marxista está iigada a dos grandes prin­
cipios de la tradición cultural de la historia de la civilización 
occidental: El principio griego -iluminista de la razón, es 
decir, la vía de la razón analítica, el método de la discusión 
crítica, la descripción y la interpretación de los hechos; y el 
principio judea-mesiánico, es decir la vía de la salvación, la 
tensión hacia lo absoluto, el deseo de cambiar el estatu to 
ontológico de la realidad. 

Marx entrelazó escas dos tradiciones d e la civilización 
occidental y trató de demostrar porque ambas trabajan por 
producir el mismo fin: la liberación de la humanidad de la 
miseria y de las penurias. La originalidad de Marx cons iste, 
precisamente, en mantener inalterados los ingredientes esen­
ciales del mesianismo revolucionario insertándolos en una 
teoría del cambio social de sello iluminisca. Contempla tam­
bién el elemento comunitario, el pr incipio de la com unidad 
de bienes, que tienen -d esde Platón en ade lante, pasando 
por el Renacimiento, es d ecir a pa rc ir de la recuperación de 
la cultura clásica- codas las utopías políticas: las descripcio-
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nes de las ciudades ideales. Ellas estaban en la Ciudad del 
Sol de Tomasso Campanella, en la utopía de Tomás Moro y 
er, la propia utopía de Marx. Tomás Moro, parte de la críti­
ca radical de la sociedad inglesa de su tiempo, sosteniendo 
que la propiedad individual era la fuente de la división entre 
ricos y pobres. Semejante opinión tenía Rousseau en el "Dis­
curso sobre el origen de la desigualdad entre los hombres", 
que es un texto fundamental en los siglos XVIII-XIX. 

El marxismo es un filosofía que reflej a fielmente su época 
y por tanto, como hemos dicho, es racionalista, coherente, 
en tanto busca dar una explicación sea a los problemas de la 
historia que del pensamiento humano y es, a la vez, 
predictiva, es decir actúa en función de grandes prediccio­
nes sobre el desarrollo social. 

Esto, obviamente, determina el alto grado de 
predictividad del comunismo y por ende la contradicción 
latente entre ciencia y especulación. 

Marx concibe la historia universal como una sucesión 
de modos de producción, los cuales se disponen en escala 
por lo cual el elemento decisivo del progreso es el desarrollo 
de las fuerzas productivas. Por tanto, es necesario subrayar -
y este dato no siempre ha sido puesto de relieve en la vasca 
escolástica marxista - que Marx utiliza la teoría de la revolu­
ción social como el elemento desencadenante del desarrollo 
acumulativo de la fuerzas productivas. Así lo señala clara­
mente en La Ideología alemana: "Si la revolución aparece 
como fuerza motriz de la historia es únicamente en cuanto 
auxiliar del progreso económico, a título de partera de las 
nuevas formas de organización económicas creadas en el in­
terior de la vieja sociedad". En el Prefacio a la Crítica de la 
Economía Política, Marx es aún más explícito "ninguna so­
ciedad desaparece antes de haber realizado y agorado la tota­
lidad de sus capacidades productivas". 
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Es decir, Marx sustituye la filosofía Hegeliana de la his­
toria como "progreso de la conciencia de la libertad", por lo 
que él llama "ciencia positiva de la liberación de las clases 
explotadas" mediante el desarrollo continuo de las fuerzas 
productivas. En la Teoría Sociológica de Marx, por tanto, 
la historia está dominada por el principio de la continuidad 
y, por ende, la humanidad sólo puede enfrentar con éxito 
aquellos problemas que las condiciones materiales hacen 
posibles y solubles. En definitiva, la historia marcha en fun­
ción de incrementos acumulativos y las rupturas son sólo 
momentos excepcionales, sólo cuando maduran las condi­
ciones objetivas. 

Esta visión de la historia, sobre la cual se construye el 
socialismo marxista, se inspira en la filosofía del progreso 
dialéctico de la especie humana, que es fuertemente 
determinista, y en una interpretación de los estadios del 
desarrollo de la historia según categorías económicas y no 
según categorías políticas. Marx, no estudia una filosofía 
política propiamente tal, y no se ocupa tampoco, de la his­
toria de las instituciones. El marxismo, para muchos, ha 
sido mucho más que una ideología y una filosofía, ha sido 
c; redo existencial y religioso. En Marx, la libertad de los 
modernos era una superestructura de la cual ocasionalmen­
te se podía prescindir en función del objetivo del poder y 
del socialismo económico. Hay que decir claramente que 
Marx se propuso no sólo trascender el capitalismo, sino tam­
bién la sociedad. 

Este determinismo se debe, en buena parte, al hecho de 
que Marx traslada, la historización del conocimiento 
ontológico, la teoría del ser, a. la historia y con ello subordi­
na, también en ésta, los fenómenos superescruccurales y es­
pirituales. 

Gramsci, colocaba de relieve en sus "Cuadernos de la 
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Cárcel", como el "elemento determinista, fatalista, 
mecanicista haya sido un aroma inmediato de la filosofía de 
la praxis, una forma de religión y de excitante. Cuando no 
se tiene la iniciativa en la batalla política se termina con iden­
tificarse con una serie de derrotas, y el determinismo mecá­
nico se transforma en una fuerza formidable de resistencia 
moral, de cohesión, de perseverancia paciente y obstinada. 
Yo estoy derrocado momentáneamente, pero la fuerza de las 
cosas trabajan para mí en el largo trecho. La voluntad real 
se transforma en un acto de fe, en una obligatoria racionali­
dad de la historia, en una forma empírica y primitiva del 
finalismo apasionado que aparece como un sustituto a la pre­
destinación de la providencia de las religiones confesionales". 

TESIS DE MARX ENTRE DETERMINISMO Y 
FILOSOFÍA INELUCTABLE DEL PROGRESO 

Lo efectivo es que las principales tesis de Marx y sus 
previsiones han entrado en una profunda crisis: 

1) Para Marx el conflicto entre el desarrollo de las fuerzas 
productivas y las relaciones de producción, que se trans­
forman en un obstáculo para la expansión de las prime­
ras, es la médula de la maduración de las condiciones 
objetivas para el paso de una sociedad a otra y, en parti­
cular, del capitalismo al socialismo. Marx no prevee el 
dinamismo que, en el capitalismo, adquieren las rela­
ciones de producción, las que han demostrado saber 
adecuarse a la expansión de la ciencia y del desarrollo 
tecnológico desde la primera a la cuarta gran revolución 
industrial, que hoy incorpora la informática, la ciber­
nética y el láser. 

Marx estimó que ya a la fecha del Manifiesto Comunis-
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ta - y ésta podríamos calificarla como la gran ilusión del 
48 -estaban dadas las condiciones objetivas del desarro­
llo del capitalismo. Pero la verdad es que cuando Marx 
y Engels escribían la necrología del capitalismo, éste es­
taba aún en sus inicios. El gran desarrollo productivo 
al cual se refiere Marx en el Manifiesto Comunista y en 
El Capital, son las máquinas a vapor, las hilanderías del 
Manchester, el ferrocarril, las máquinas que podían 
moldear y cortar el hierro en bruto. El carbón, el hie­
rro, y los ferrocarriles eran los grandes índices de indus­
trialización de aquellos decenios. Ni el acero, ni la elec­
tricidad, que eran los dos principales agentes de la se­
gunda revolución industrial, figuraban aún en el balan­
ce de Marx. A la fecha de la muerte de Marx, la pro­
ducción de acero no llegaba en Inglaterra, Francia, Ale­
mania y EE.UU., juncos, a medio millón de toneladas. 
En 191 O ya se producían 53 millones de toneladas y nos 
encontrábamos aún, en la infancia de la industrializa­
ción y del mercado mundial. 

Medio siglo después del Manifiesto Comunista, Engels 
diría: "La historia ha demostrado nuestra equivocación 
y la de todos aquellos que pensaron de manera análoga. 
Ha demostrado, claramente, que el estado del desarro­
llo económico en el continente se hallaba muy lejos to­
davía de estar maduro para la suspensión de la produc­
ción capitalista" 

Por tanto, la primera conclusión de Marx y Engels so­
bre la maduración de las condiciones objetivas y la cri­
sis ineluctable del capitalismo resultó precipitada e irreal, 
e incluso, inexacta en la lógica del propio marxismo dado 
que la formación de las condiciones objetivas -Prefacio 
a la Crítica de la Economía Política- adviene sólo cuan­
do se han agorado la "coralidad" de las capacidades pro-
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ductivas y ésto está en abierta contradicción con la tesis 
del estancamiento de la economía precapitalista y capi­
talista. En efecto, ninguna de las revoluciones que Marx 
conoció se produjo como consecuencia de la superabun­
dancia de las fuerzas productivas que se habían acumu­
lado y, por ende, por el conflicto entre fuerzas produc­
tivas y relaciones de producción. 

A 150 años del Manifiesto Comunista resulta absoluta­
mente evidente la improponibilidad de esta tesis cardi­
nal de Carlos Marx. 

2) Marx tiene una visión bipolar de la estructura de los 
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grupos humanos en la sociedad. En el Manifiesto Co­
munista señala "la historia de las sociedades que han 
existido es la historia de la lucha de clases. Amos y es­
clavos, señores y siervos, patricios y plebeyos, maestros 
y agremiados, capitalistas y proletarios ... " Hay que de­
cir, en primer lugar, que patricios y plebeyos no eran 
clases correlativas en el sentido marxista del término y 
que la propia burguesía es una clase nueva, no ligada al 
modo de producción feudal y, por canco, quien hace la 
Revolución Francesa no es la clase ligada a la produc­
ción anterior, ni tampoco ésta proviene de la clase do­
minada del feudalis1mo. Marx señala que "el feudalis­
mo tenía también su proletariado, la servidumbre, que 
contenía todos los gérmenes de la burguesía". Es claro 
que más que de dos clases opuestas se trata de dos socie­
dades distintas que se constituyeron, al mismo tiempo, 
en la anarquía del siglo IX y avanzaron juntas hasta 1789. 
Es errado señalar que la servidumbre contiene los gér­
menes de la burguesía. El oficio independiente, desde 
donde proviene efectivamente la burguesía, se desarro­
lló fuera de los marcos de la economía patrimonial. Ya 
en la era de Bizancio el emperador romano Lecopeno 
reivindica la necesidad de mantener la propiedad indi -
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vidual de los pequeños productores contra las acciones 
concentradoras de la "clase fundamental", es decir de 
los señores feudales. 

3) La tesis de Marx de la consecuencial proletarización 
creciente de la sociedad se ha demostrado inexacta. Marx 
establece una correlación entre el rol revolucionario del 
proletariado y el rol innovativo de las fuerzas producti­
vas y en virtud de ella le concede al proletariado una 
palingenética misión histórica universal. 

Marx no tuvo suficientemente en cuenta las clases me­
dias y el impacto que éstas tendrían, desde el punto de 
vista económico, social y político, en el creciente desa­
rrollo de las fuerzas productivas y del mercado capita­
lista. Contrariamente a lo planteado por Marx, la ten­
dencia es a la disminución numérica del proletariado, 
pero también a la reducción de su rol en la producción 
y en la formación global de la riqueza. El actual mode­
lo provoca dispersión de los pobres, los cuales no se 
prolecarizan en un sentido industrial no adquieren, ni 
la conciencia de clase, ni la psicología que Marx le atri­
buyó a este fenómeno. 

La pauperización no es sinónimo de proletarización. 
Resulta evidente, entonces, que la relativización moder­
na del número y del rol del proletariado no puede no 
afectar a una teoría construida esencialmente sobre la 
base de la extensión y de la capacidad liberadora del pro­
letariado. El marxismo se aucoconsideró la conciencia 
madura y la ciencia de la clase trabajadora industrial, 
pero el proletariado que Marx describió en el siglo pa­
sado, en las actuales sociedades del capitalismo desarro­
llado, -supuestamente para las cuales Marx escribió su 
teoría - ya no existen: fuerza social cohesionada, 
alienada, sujeta a todo tipo de privaciones, interesada 
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sólo en abolir radicalmente las relaciones económicas y 
sociales existentes, poseedora nada más que de sus ca­
denas. 

4) H ay que tener presente, además, que la casa de ganan-
cia no se produce sólo a través de la plusvalía. Ha cam­
biado la base de su teoría económica que Marx asimiló 
de la escuela clásica de Adam Smich y de David Ricar­
do, es decir, la teoría de la plusvalía como índice 
exponencial del grado de explotación de la clase obrera. 
Si desaparece el trabajo, en el sentido manchesteriano 
tradicional, seguirá existiendo el valor añadido, pero ésto 
no es lo mismo que la plusvalía. En la era de la 
informatización y de la robótica, el rol de la inteligen­
cia es crucial en la formación de la riqueza. Marx lo 
previó en el "Grundrisse" , como hipótesis, pero final­
mente, en su elaboración global, hizo la opción del 
modelo económico capitalista concurrencia! que se le 
presentaba en su realidad. Podemos decir que uno de 
los mayores límites de la visión social de Marx es que 
define su esquema puramente en el ámbito del indus­
trialismo. No reconoce un espac io fundamental en la 
sociedad, y no avisora los nuevos sujetos claves para un 
proyecto de cambio. 

5) De codo ello, se desprende, que hay, al menos dos tesis 
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fundamentales del marxismo que han entrado en desu­
so : la lucha de clases -señalaba Marx en su famosa carca 
a Waidermayer - conduce inevitablemente a la dictadu­
ra del proletariado. 

Esto es una aberrac ión, no ocur rió en ninguno de los 
países capitali stas de la Europa Central previstos por 
Marx y donde se consumó en virtud de las "revolucio­
nes" impuestas por la URSS se transformaron en totali­
tarismo. M arx afirma que " la di ctadura del proletaria-
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do conduce a la desaparición del Estado y de las clases, 
al mundo de la asociación de los productores y de la 
autoregulación". La experiencia de los socialismos rea­
les es, en cambio, la globalización del estatismo y el 
surgimiento de una "clase" singular, no prevista por 
Marx: la burocracia. 

La desaparición del Estado es, naturalmente, una gran 
utopía que denota, sobre todo, la enorme falencia en 
los clásicos del marxismo de una teoría del Estado, de 
las instituciones y del derecho. Podemos decir, que la 
ficción de la emancipación humana del proletariado que 
emancipaba a todos, se adjudicó en la práctica, la pre­
rrogativa de despojar a otros grupos humanos de sus 
derechos civiles y políticos. 

No podemos soslayar que toda la elaboración de Marx 
está hecha en el período de la Europa predemocrática, 
donde aún no se establecía el sufragio universal. Marx 
y, sobre todo, Engels que le sobrevivió, introdujeron 
correcciones importantes en el último período valoran­
do el ejercicio de la democracia electoral, y la búsqueda 
de mayorías políticas, sobrepasando la visión de la épo­
ca del Manifiesto Comunista. Sin embargo, lo que ha 
prevalecido es la parte más radical de su elaboración y 
debemos constatar que la teoría de la revolución de 
Marx, que comprende el asalto al poder y el conjunto 
de su programa político, es hoy, obviamente, irrealiza­
ble. 

Prevaleció la idea de Marx de que sólo el comunismo 
representaba la verdadera y única democracia, de lo cual 
se desprendía un profundo desapego por las institucio­
nes y por coda la forinalidad derivada de la mejor tradi­
ción del liberalismo democrático. De aquí proviene el 
pecado original de la desafección, en la tradición de la 
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izquierda, por la democracia formal y en definitiva por 
las libertades, concebidas sólo como de parte. 

6) A todo ello hay que agregar que otros de los grandes 
límites del marxismo es el determinismo del 
macroconflicto ser-espíritu, en la historia: es decir, au­
sencia de una concepción autónoma de una superestruc­
tura y, en particular, de la sociedad civil y de la socie­
dad política, más allá del dato económico fundamental 
y de la simple representación de los intereses de clases. 
Para Marx, el centro de su visión científica de la socie­
dad consiste en demostrar que religión, cultura lengua­
je, ley, arte y Estado son apariencias de la realidad ver­
dadera que es el modo de producción. Por ello, cam­
bios en las apariencias, derivan de cambios en la reali­
dad. 
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El problema surge, cuando Marx insiste que las cosas 
develadas son la única verdad y la última realidad y lo 
demás es secundario, tesis que oculta el valor dialéctico 
del proceso de develación y no comprende, tampoco, 
dialécticamente la relación entre estructura económica 
y superestructura. 

Por ejemplo, para Marx el propio fenómeno religioso, 
en tanto cuerpo de creencias, son demandas de vale-r de 
verdad, es una apariencia falsa, pero funcionalmente 
necesarios para otra cosa: anhelos, necesidades y deseos 
que inevitablemente surgen en ciertas circunstancias eco­
nómicas. Sin embargo, la religión ha pasado por cuatro 
modos de producción y en los países donde se instaló la 
base económica socialista la religión siguió siendo un 
fenóme no de masas, pese a la ausencia de libertad reli­
giosa y al adoctrinamiento marxista-leninista. 
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El propio antiindividualismo de Marx, condujo a redu­
cir a las personas a masas anónimas, al reconocimiento 
sólo del "hommus-economicus" y de los derechos indi­
viduales exclusivamente en el ámbito de los derechos de 
clases. 

La antimonia fundamental del marxismo está dada, en­
tonces, por el hecho de que el pensamiento de Marx es 
clave en la instalación de los derechos de tercera gene­
ración y el rol del propio movimiento socialista, que en 
él se inspiró, es uno de los componentes decisivos de la 
modernidad. Sin embargo, Marx deja fuera de su pro­
yecto de sociedad los dos aspectos fundamentales cons­
titutivos de la modernidad: el mercado y la democra­
cia. La tesis de la expropiación de los expropiadores, la 
liquidación de la propiedad privada y la negación del 
mercado en el socialismo llevó al estatismo extremo, a 
la planificación total, a un gran monopolio burocráti­
co. A Marx, le preocupaba la anarquía del mercado li­
bre, expresada en las crisis cíclicas de sobreproducción 
que estimaba que el capitalismo no estaba en condicio­
nes de resolver y, por ello, pensó que la liquidación de 
la propiedad privada de los medios de producción y de 
las mercancías era la solución, y transformó el mercado 
en algo privativo del capitalismo. La experiencia nos 
indica que el estatismo y la planificación integral de la 
economía lleva ineluctablemente, al totalitarismo. Esta 
es, seguramente, la causa de fondo de la caída de los 
socialismos reales. 

En síntesis, el calón de Aquiles de Marx está determina­
do por sus do$ grandes predicciones que se han demos­
trado como inexactas: la pauperización progresiva y cre­
ciente del proletariado y la descomposición interna del 
capitalismo arrastrado por la masa de sus insuperables 
contradicciones. 
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El marxismo, aún en el marco de sus límites históricos, 
epocales y de su reductivismo cultural, es incancelable, 
en cuanto, es parte incorporada a las categorías del pen­
samiento moderno. Como bien lo señala George Labica, 
una gran parte del sentido común de la cultura, del modo 
de percibir los fenómenos sociales y la historia de to­
dos, está basada en su uso. Esto implica que en cuanto 
a Marx -yo coincido con esta tesis- hay que tener la 
misma consideración política y filosófica que un cientí­
fico tiene por Newton: no se puede caminar hacia una 
nueva izquierda y construir nuevas identidades genéticas 
de la idea socialista sin tener en cuenta, en especial, la 
metodología crítica y analítica de Marx. Pero, es abso­
lutamente imposible construir lo nuevo solo con Marx 
y a partir de Marx. 

EL LENINISMO. REVOLUCIÓN 
COPÉRNICA DEL MARXISMO 

En el derrumbe de los socialismos reales y en la crisis de 
identidad de la izquierda marxista, y en particular, de la co­
munista, juega un rol relevante la adscripción directa o in­
directa, al leninismo. El marxismo es una teoría de la inter­
pretación económica y social del capitalismo desarrollado. 
Es una visión eurocéntrica, ya que Marx pensó y previó Ja 
revolución en los países de Europa Central, y a partir del 
desarrollo de ellos concibió la posibilidad de una revolución 
mundial. Incluso, Marx pensaba que el colonialismo de las 
grandes potencias desarrolladas era positivo pues traería ci­
vilización en la periferia y acercaría a estos territorios al ni­
vel del desarrollo objetivo requerido para la transformación. 

El leninismo representa, efectivamente, una verdadera 
revolución copernicana del marxismo. Se apoya en el pro­
grama político de Marx de los años 50, que el propio Marx y 
Engels superan posteriormente, y no en la globalidad del 
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pensamiento de Marx. Absolutiza lo que sirve de Marx para 
realizar, lo que Gramsci llamó una "revolución contra El Ca­
pital", contra las tesis principales de Marx. En Lenin, la 
política domina la economía, da vueltas el axioma marxista. 
Marx es racionalista y positivista. Lenin es eminentemente 
subjetivisca. Len in reemplaza al proletariado de Marx por el 
partido de los revolucionarios profesionales. Este es un cam­
bio sustantivo y uno de los orígenes más relevantes del so­
cialismo autoritario. La dictadura del proletariado es, en 
Lenin, la dictadura de partido: "el partido corrige, designa, 
dirige, a parcir de un criterio único" 

Podemos afirmar que los marxistas rusos, desde Plejanov 
en adelante, y particularmente en Lenin, se exacerba el me­
sianismo de Marx. Plejanov decía que "anee el proletariado 
revolucionario, ninguna delas clases cuenta en la historia 
universal, sino en la medida en que favorece o impide el 
movimiento del proletariado" . Es decir, aquí hay algo siem­
pre presente en el alma rusa: "Dea Roma" resucitaba con­
fundida con el pueblo elegido bajo los rasgos de la última 
clase. 

Marx colocó el acento en el movimiento social, no for­
mó parce, ni tuvo espíritu de partido y rechazó enérgica­
mente, ridiculizándolas, la idea de las élites o de las van­
guardias iluminadas. Los comunistas, de que habla en el 
Manifiesto Comunista, no constituyen una organización 
política única: "no forman un partido distinto ante los de­
más partidos obreros , no tienen intereses distintos de aque­
llos del proletariado en general, no proclaman principios 
particulares según los cuales quisieran modelar el movimiento 
del proletariado". La Comuna de París, que Marx aplaude, 
era pluralista y en ella los marxistas eran absolutamente mi­
noritarios. 

Cuando Chernichevsky -en el cual se inspira Lenin- leyó 

185 -



La Izquierda despu~s de Marx 

en Siberia, La Contribución a la Economía Política de 
Marx,dijo "es una revolución con agua de rosas". 
Chernichevsky,Bakunin, Nechayev, Tkachev darán a la or­
ganización militar que reclamaba Blanchi, el significado de 
un orden religioso y preparan el camino a los revoluciona­
rios profesionales de Lenin. En la concepción leninista, que 
nace justamente del extremismo revolucionario ruso, los re­
volucionarios profesionales sustituyen a los "funcionarios 
hegelianos", y se reservan el monopolio de la "ciencia prole-
taria". 

Si para Marx la dictadura del proletariado fue una for­
mulación relativa, destinada a ser confirmada por la histo­
ria, y Engels acompaña a la social democracia alemana en su 
camino más democrático, para Lenin la dictadura del prole­
tariado era una línea permanente en el enfrentamiento uni­
versal al capitalismo. Para Lenin, la revolución en oriente 
debía arrastrar al occidente. De allí su teoría del imperialis­
mo y de la clase obrera externa e interna: "el enfrentamien­
to es planetario, 
entre el occidente imperialista y contrarevolucionario y el 
oriente revolucionario y nacionalista" . 

De allí deriva sea la idea de un movimiento comunista 
internacional monolítico, la premisa del enfrentamiento de 
clases que de la esfera nacional se traslada mecánicamente a 
la internacional y dibuja un mundo de obligadas 
apartenencias a bloques ideológicos y políticos dependien­
tes de un centro. El leninismo es eminentemente jacobino y 
babuvista, contrariamente a Marx que rechazó drásticamente 
esta idea de revolución. La teoría leninista de la revolución 
es violenta y minoritaria, conqariamente a la concepción 
mayoritaria que se desarrolla, particularmente, en el Marx 
último. 

El leninismo se apoya en la cultura rusa más de cuanto 
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se ha dicho. El propio Lenin reclamaba de los revoluciona­
rios, en el periódico Iskra, "la formación de hombres que no 
ded~quen sus tardes libres a la revolución, sino toda su vida". 
Se apoya en Chernichevski, en Nechaiev- a quien el propio 
Bakunin calificó de necio extremista- y es en el famoso Ca­
tecismo de Nechaiev donde encontramos una base dela for­
mación del partido leninista y del espíritu religioso que en­
volvió permanentemente la experiencia bolchevique: "el re­
volucionario es un hombre dedicado. No tiene intereses 
personales, ni asuntos, ni sentimientos, ni ligazones, ni pro­
piedad, ni tampoco un nombre. Ha roto todo vínculo con 
el orden civil y con lo que se llama el orden civilizado, con 
las leyes, con las conveniencias, con la moralidad. Es su 
enemigo implacable, y si continúa viviendo en este mundo 
es sólo para destruirlo con mayor seguridad. Todos los sen­
timientos de afectos, los sentimientos reblandecienres de 
parentescos, de amistad, de amor, debe ahogarlos en la pa­
sión única de la obra revolucionaria, convertida en el hábito 
de cada día y de cada instante. Cualquier obligación de afecto 
o de otra índole hacia un compañero no se mide más que 
por su grado de utilidad en la obra práctica de la revolución 

1 . " pro ecana ... 

Lenin crea una verdadera tecnología de la revolución 
que comprende conceptos extremamente utilizados en el len­
guaje de la izquierda más tradicional: enemigo principal, 
golpe principal, aliados transitorios, etc. El leninismo es 
antidemocrático ya que niega codas las premisas de la orga­
nización de la democracia que ya, en su tiempo, se habían 
extendido en diversos países de occidente. Lenin intenta 
justificar en la excepcionalidad de la revolución rusa el he­
cho de que los revolucionarios estén obligados a hacer uso 
del terror, a desarrollar el aparato burocrático y a despojar a 
la soc iedad de la libertad. Es probable que codo esto , él lo 
pensara en términos transitorios, en los hechos, sin embar­
go, esca concepción es la que prevalec ió en la instalación de 
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los socialismos de este y es el punto de partida del estado de 
terror creado por Stalin. El leninismo no es el stalinismo,pero 
la institucionalización de las dos figuras leninistas para lle­
var adelante la guerra de clases crea las premisas para el de­
sarrollo de una concepción militar-religiosa de la política que 
contaminó profundamente al comunismo mundial. 

El socialismo, en el cual había pensado Marx, muere ya 
en los tiempos de Stalin y la propia Revolución de Octubre 
modificó drásticamente los connotados de la transición pen­
sada por Marx y Engels. 

Después de 70 años de socialismo real, al momento de 
su derrumbe, no hay nada que pueda ser rescatado para una 
política democrática y moderna de la izquierda. Son defini­
tivamente inaceptables los pilares de la clasificación de los 
regímenes socialistas: la propiedad socializada-estatal y el 
régimen de dictadura del proletariado. 

Una parce fundamental de la izquierda, estuvo por de­
cenios, aislada en la peor herencia teórica marxista, en una 
concepción autoreferente, ajena a lo que se producía 
culturalmente a su alrededor, en una epistemología autori­
taria y en un gran dogmatismo moral. 

IZQUIERDA: CRISIS DE PARADIGMAS. 
DE INSTRUMENTOS Y DE CONTEXTO SOCIAL 

La izquierda está afectada no sólo por la desaparición 
del comunismo histórico, sino, también, por el debilitamien­
to del mensaje del Welfare y de la sociedad del bienestar. 
Hay, también, una causa estructural de fondo que golpear la 
izqu'ierda: la pérdida de protagonismo de la cuestión social 
en los términos planteados clásicamente por la cultura so­
cialista. 
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Todas las ideologías que han marcado nuestra época y 
que hoy están en crisis resienten del hecho de haber adqui­
rido forma y sustancia en los siglos XVIII y XIX, es decir, 
antes que el mundo que hoy vivimos se hubiera expresado 
en toda su plenitud. 

Hay, por tanto, que reconstruir las señas de identidad 
de la cultura socialista y de izquierda, teniendo presente el 
cambio radical de escenario, que es necesario asumir, y la 
necesidad de incorporar, en plenitud, los elementos consti­
tutivos de la modernidad, para ser parte de ella y darle una 
conducción democrática y progresista. 

Una tarea fundamental de la izquierda y de la cultura 
socialista es demostrar su capacidad para responder al desa­
fío de una reorientación ético-político y proyectual de la 
modernidad, convirtiendo las ideas socialistas y sus valores 
en un nuevo gobierno de la modernidad capaz de una más 
plena democracia nacional y planetaria, que se haga cargo 
de las contradicciones que genera un modelo dominante 
neoliberal que crea riquezas, pero es incapaz de expresar una 
filosofía pública de la economía, una política distributiva 
adecuada. 

De igual modo hay que tener presente, en la reconstitu­
ción de la identidad de la izquierda, de que al morir una 
concepción militarizada de la política, inspirada en la idea 
del enemigo y de supresión como sujeto portante de dere­
chos, todo un modo de pensar la política se transforma en 
obsoleto y con ello, también, las definiciones políticas. 

Las pautas interpretativas, elaboradas en este siglo, son 
ya insuficientes para explicar los fenómenos de hoy. Lá cri­
sis de paradigmas es más extendida que la crisis de las certe­
zas propias del marxismo. 
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Frente a la crisis de paradigmas lo que se impone es ha­
cer uso de la "cultura de la complejidad" que significa asu­
mir los fenómenos de hoy como éstos son y darle respuestas 
nuevas. Implica rechazar la percepción de los fenómenos 
como si estos fueran ineluctables, lineales. Rechazar esque­
mas prefijados y reduccionistas. El mundo de las visiones 
mecanicistas, y el del propio Kant, en cuanto mundo orde­
nado, ha quedado atrás. Era, ciertamente, más fácil preveer 
el mundo en una economía simplificada, con relaciones de 
clases bipolares. Era más fácil gestionar las relaciones entre 
las diversas partes del mundo cuando los modelos sociales 
eran sólo dos, uno, al oeste, capitalista; otro al este, socialis­
ta. La antítesis capitalismo-comunismo no sólo alineaba las 
posiciones políticas, sino que manipulaba las circunstancias 
hasta convertirlas en categorías definitivas. La guerra fría y 
esta contraposición no sólo militarizaron las industrias, sino 
que además militarizaron la política y el pensamiento. 

LA IZQUIERDA EN LA MODERNIDAD 

Estar en la modernidad significa asumir plenamente sus 
características fundamentales: la acción efectiva, la demo­
cracia, la ciudadanía, la institucionalización de la mutación, 
la secularización cultural, la autonomía de las instituciones, 
los rasgos de sociabilidad de masas, la autonomía de los 
subsistemas, la racionalización. Si la sociedad tradicional, 
"ortogénica", tiene como ideal evitar cualquier cambio que 
se considere peligroso para el equilibrio conseguido y si los 
cambios aparecen adscritos sólo a la tradición; la sociedad 
moderna, en cambio, considera a la mutación como un va­
lor que hay que buscar de manera sistemática en codos los 
campos. 

La modernidad está dominada por el afán de lo nuevo y 
por lo distinto, es una cultura "filoneísta" en la misma me­
dida en que la cultura tradicional es "misoneísta". Lamo-
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dernidad supone colocar en discusión crítica e incluso de 
rechazo y superación de los valores y esquemas que en un 
momento aparecieron como determinantes. La sociedad 
moderna es secular, lo cual no significa que sea una sociedad 
areligiosa o antireligiosa. Es una sociedad en la que muchas 
y amplias esferas de la acción y del pensamiento son autóno­
mas con respecto a las instituciones y a los imperativos reli­
giosos, y lo son, en la medida, que lo que caracteriza el pro­
ceso de modernización es el desencanto respecto de lo esta­
blecido y, por tanto, el desarrollo de una cultura laica. 

Se disminuye el poder de lo sacro y las prácticas sociales 
comienzan a regularse a sí mismas por sus propias condicio­
nes específicas. Es aquí donde se inserta, como un fenóme­
no objetivo, la revolución capitalista y la expansión del mer­
cado. Justamente las condiciones que hacen posible el naci­
miento, la consolidación, el desarrollo de la sociedad mo­
derna, son la auconomización de la sociedad civil de todo lo 
sacral y el mercado. 

Asumir plenamente este desafío significa, en gran par­
te, asumirse la responsabilidad intelectual y práctica, de 
reinventar, para la política, formas todavía más amplias e 
incisivas de gobierno democrático. Implica tener presente 
que el individuo, el ciudadano son categorías que deben 
entrar a determinar la cosa pública. 

Si lo típico de la modernidad es la sociedad democráti­
ca y ella se constituye como una sociedad en que el poder, el 
derecho el conocimiento quedan expuestos a una indeter­
minación radical - ya que ha terminado el poder encarnado 
en la persona del príncipe y la autoridad trascendental y, 
por tanto, la existencia de una garantía final- lo que prima 
es la voluntad soberana de los ciudadanos, la dignidad del 
individuo, la afirmación de los derechos, de las nuevas li­
bertades y oportunidades para codos que son típicas del desa­
rrollo de la actual civilización. 
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Ciertamente democracia significa cautelar los principios 
de la electividad y de la representatividad, es decir, asumir 
en plenitud la contribución jurídico forma que el liberalis­
mo ha dado a la democracia. Sin embargo, hoy es limitado 
representar a la democracia simplemente con la ley del nú­
mero, es restrictivo otorgar a los ciudadanos sólo la capaci­
dad de decidir sobre quienes en definitiva tomarán las deci­
siones. Esto implica que los electores no deciden sobre los 
problemas y los temas y es justamente éste un paso obligado 
de la nueva extensión de la democracia y de los derechos 
políticos. Hay que reconocer a la voluntad popular, de ma­
nera permanente, su rol fundacional. De lo contrario se 
debilita el espesor conceptual de la política, se erosionan los 
valores de la democracia, se evaporan los contenidos de las 
propias instituciones y se desmotiva a la gente que se siente, 
simplemente, instrumento de una política que se transfor­
ma en una competición de elites que concurren, 
cerradamente, entre ellos, para acapararse cuotas de poder 
en el mercado electoral. 

Una de las tareas decisivas de la nueva izquierda es, jus­
tamente, incidir en la profundización y extensión de este 
rasgo típico de la modernidad, creando una verdadera estra­
tegia del ciudadano con capacidad de control sobre todas las 
esferas de la sociedad, con una relación transparente con el 
ejercicio de las funciones en las instituciones. Democracia 
extendida y participativa, estrategia de los ciudadanos, como 
condición para afirmar un verdadero estado de derecho, pero, 
a la vez, para crear un "estado de los derechos" cuya función 
principal sea justamente la de garantizar, en plenitud, un 
amplio mapa de nuevos y antiguos derechos y libertades. 

UNA IZQUIERDA DE RECTIFICACIÓN 
Y DE CAMBIO 

Si la izquierda ha superado definitivamente su dualis-
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mo y la idea de los tiempos distintos, y ya no hay dos mo­
mentos separados: el de la democracia y el del socialismo; si 
tampoco existe la democracia simplemente como vía al so­
cialismo, sino, más bien, el socialismo como vía hacia una 
plena democracia, entonces, es necesario que la izquierda sea, 
en sí misma, una izquierda de derechos capaz de integrar los 
derechos de primera generación (ligados a la idea liberal: 
derechos civiles, libertad de religión, de opinión, de reunión, 
de asociación ), de segunda generación ( que son los dere­
chos políticos), de tercera generación ( que son los derechos 
sociales que de manera determinante Marx contribuyó a ins­
talar ) y los de cuarta generación que son aquellos que sur­
gen en la época planetaria y que están ligados a los grandes 
temas del ambiente, de la paz, de la calidad de vida, de la 
diversidad sexual, de la eliminación de las discriminaciones, 
del pleno respeto al pluralismo y a la tolerancia en la vida 
cotidiana. Todos ellos deben ser integrados para potenciar 
un proyecto de cambios dentro de la modernidad. 

Esto comporta que la izquierda hace suya las teorías de 
la rectificación y de la superación, lo cual significa una vi­
sión de progreso, una estructura global de conquistas 
acumulativas para mejorar la vida. Ello implica que la prác­
tica de la crítica social no es sólo industrialista, sino 
universalista, es decir se extiende de las desigualdades socia­
les, a las de raza, a las de género y, a las más globales en el 
plano planetario. Implica, también, que grandes principios 
del liberalismo democrático deben ser puestos en una rela­
ción de complementación con los valores e ideales socialis­
tas en un proyecto conjunto, que una libertad e igualdad de 
oportunidades, libertades personales y tolerancia hacia la 
diversidad, empeño de reciprocidad y de modos de vidas 
solidarios, y la firme comprensión de que existiendo la so­
ciedad, por sobre el mercado, la política pública es insusti­
tuible y deben intervenir, permanentemente, para rectificar 
las injusticias y cautelar los intereses co lectivos. 
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Una izquierda en democracia debe trabajar por el tras­
paso creciente de cuotas de poder de la sociedad política a la 
sociedad civil, al ejercicio directo de los ciudadanos. Es de­
cir, la izquierda no sólo debe contribuir a consolidar un 
amplio Estado de Derecho democrático, sino, también, con­
tribuir a crear "un Estado de los Derechos" que es algo dis­
tinto y que implica una nueva relación entre el poder cons­
tituido democráticamente y la apropiación y ejercicio de la 
democracia por parte de la sociedad civil. Sólo en esta for­
ma la política deja de ser una técnica altamente especializa­
da, el oficio de la tecnocracia y los políticos de profesión. 

En el plano social, la izquierda debe entender la natura­
leza de los nuevos antagonismos, superando la nostalgia a la 
adhesión a la imagen de un sujeto unitario como fuente de 
identidad de sus acciones y de su poder en la sociedad. 

Es evidente que si se quiere aprender la multiplicidad 
de relaciones de subordinación que afectan a los individuos 
de la sociedad moderna no se puede considerar a los agentes 
soc iales como entidades homogéneas y unificadas. 

Lo que caracteriza la lucha de los que son o serán los 
nuevos movimientos sociales es justamente la multiplicidad 
de las posiciones-sujeto-movimiento y de lo que se trata es 
de descubrir los nexos de esta multiplicidad para lograr 
politizar el curso de éste. Como bien enuncia Mouffe para 
pensar la política hoy, para entender la naturaleza de las 
nuevas luchas y la diversidad de las relaciones sociales que la 
transformación democrática aún no abarca -pero que debe 
abarcar para constitui rse en la central idad civilizadora- hay 
que desarrollar una teoría del sujeto, en cuanto ~gente des­
cent rado y destatalizado y cuyos vínculos múltiples no se 
dan apriorísticamente o automáticamente, sino cuya articu­
lación es fruto y resultado de una nueva hegemonía cultural 
y política. 
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Al agotarse el concepto de revolución -no se destruye la 
democracia para crear otra sociedad - la visión de un hom­
bre de izquierda, no sólo admite, sino que requiere, de las 
revoluciones parciales, de las grandes reformas. Como diría 
Habermas: "de colocar las ideas socialistas en el terreno de 
una autonomía radical y reformista de una sociedad capita­
lista, en la forma de una democracia de masas". La izquier­
da, entonces, tiene sentido sólo si mantiene abiertas las puer­
tas del cambio sin enclavarse en la contemplación y en la 
administración del presente. 

IZQUIERDA CIUDADANA Y DE DERECHOS 

Pero no basta. La izquierda debe entrar en el tema de la 
subjetividad, del individuo, de su bienestar, de sus motiva­
ciones, temas que están identificados con el espíritu de la 
modernidad y respecto de los cuales la izquierda marxista 
observa un profundo vado de elaboración y sensibilidad. La 
cultura de la izquierda no ha resuelto aún la contradicción 
entre la disolución de los vínculos comunitarios, que deri­
van de la sociedad industrial clásica, y la reivindicación de 
los derechos ciudadanos. 

La izquierda debe contener en su proyecto de derechos 
y libertades, los proyectos personales, las elecciones indivi­
duales; en definitiva, debe apropiarse y realizar, coherente­
mente, las libertades positivas, es decir, la libertad de perse­
guir los propios planes de vida como parce de la nueva estra­
tegia de los ciudadanos que está en la base de la reconstitu­
ción de un Estado democrático y social. 

Esto, porque v1v1mos en una época y en una sociedad 
cuya tendencia ineluctable es a un cambio del tipo de socia­
bilidad respecto del pasado. La solidaridad debe contem­
plar, si quiere reunir universalidad, la individualidad y el 
individualismo, y no repudiarlos. 
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Esto comporta colocar al individuo no sólo en su bien­
estar económico, sino también en su bienestar sicológico, 
ambiental y en su perspectiva personal de vida en la aldea 
global. Esto es posible, ya que al reubicar el concepto de 
solidaridad más allá de los marcos del clasismo, éste se sitúa 
en el plano de una ética de la responsabilidad, para lo cual 
requiere de la voluntad de muchos individuos autónomos. 

Las posibilidades de la política moderna son, por tanto, 
superiores a los esquemas de la lectura de nuestras culturas 
fundacionales, sean ellas derivadas del liberalismo que del 
marxismo. Esto hace que la nueva revolución democrática 
es ca~az de superar aquella parte de sus propios preceptos 
que se constituyen en un obstáculo para la formación de un 
nuevo concepto de democracia. 

Ser parte de una nueva radicalidad democrática, exige 
reconocer la diferencia, lo particular, lo múltiple, lo hetero­
géneo, que hasta ahora ha sido excluido y relegado por la 
cultura conservadora y tradicionalista de la homologación. 
Hoy, en una nueva articulación de lo universal y lo particu­
lar, son múltiples, también, las formas de racionalidad. Una 
forma superior de racionalidad es para la izquierda superar 
definitivamente la razón de la fuerza por una estrategia de la 
no violencia, de la argumentación, de la fundamentación, 
de la búsqueda permanente del consenso, ligada a una hege­
monía ética y cultural. 

Si el neoliberalismo y el neoconservadurismo, separan 
libertad de democracia y dan al concepto de libertad sólo 
una connotación mercantil en la economía, la izquierda y el 
progresismo deben afirmar los derechos de cuarta genera­
ción, articulando diversas luchas y sujetos en una concep­
ción filosófica de verdadera "equivalencia democrática" y de 
igualdad de oportunidades. 
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Todo ello implica que concebimos la democracia no 
como un diseño cumplido, no como un instituto solidifica­
do al cual hay que preservar acríticamente, sino como un 
movimiento, un proceso que debe ser enriquecido de mane­
ra permanente y cuyo paquete de valores no ha agotado sus 
enormes potencialidades. Las razones de la democracia son, 
en la modernidad, superiores a cualquiera otra, y, por tanto, 
no pueden ser sacrificadas para dejar espacio a las solas razo­
nes del mercado y de las ganancias empresariales. Garanti­
zar la propiedad privada -cautelando formas de propiedad 
mixta y estatal - no puede significar poner en cuestión de 
que es la democracia el derecho esencial en torno al cual hay 
que organizar los diversos repartos de la vida colectiva. 

Relanzar a la izquierda y a la cultura socialista, significa 
superar la falsa alternativa entre la fuga utópica a la Ciudad 
del Sol y el repliegue escéptico y pragmático de la compati­
bilidad del presente eterno. Hoy el socialismo no puede ser 
colocado en el itinerario de la construcción de otro sistema, 
de manera apriorística y genérica. 

La presencia de la izquierda debe tomar cuerpo en la 
crítica del presente y en las reformas que amplifican ya hoy 
la vocación orgánica de la democracia al control de todos 
los poderes que habitan en la sociedad pluralista. Esto im­
plica renunciar definí tivamente a la idea de revolución, a la 
estrategia completamente fuera de la democracia y, por ende, 
autoritaria, de la toma del poder. Significa operar y dar solu­
ción a la aparente contradicción entre gestión y cambio, en­
tre gobernabilidad y movilización social, entre administra­
ción e innovación. Significa connotar la libertad política 
moderna como participación ciudadana, pluralización y so­
cialización de las esferas del poder. 
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UNA ALTERNATIVA DEMOCRÁTICA 
Y DE MERCADO AL NEOLIBERALISMO 

Para la izquierda es obligatorio reconstruir su crítica al 
capitalismo industrial y postindustrial. Se debe partir de la 
base de que el capitalismo, al colocar su desarrollo en una 
economía de mercado competitiva, genera desigualdades pro­
fundas de acuerdo a la posición que la gente tiene frente a la 
generación y apropiación de la renta y de la riqueza. Que 
hay crecientes procesos de concentración oligopólicos, diri­
gidos desde el gran mercado mundial, que no lo hacen ope­
rar libremente. 

No es cierro que el mercado actúe completamente libre. Los 
oligopolios a nivel n;iundial, que minimizan el rol del Esta­
do, regulan, sin embargo, a partir de sus intereses, el propio 
mercado. Que hay límites ambientales para la expansión de 
la producción y que es necesario un desarrollo sostenible de 
la economía. Es el desarrollo de la propia potencialidad del 
capitalismo, ejercida de manera salvaje, la que establece lí­
mites. El flujo de la producción se ha tornado can grande, 
en su expansión exponencial, que representa una cuota no 
desdeñable del stock de los recursos naturales. Esto implica 
agotamiento, destrucción de recursos finitos, que se creían 
ilimitados o sustituibles por el desarrollo tecnológico, la 
amenaza creciente de la contaminación global. 

La concepción neoliberal es fruto de una filosofía prag­
mática del crecimiento económico garantizada por la eco­
nomía de la oferta y el monecarismo extremo, pretendiendo 
que el equilibrio del mercado está asegurado sólo por la 
autoregulación y por los beneficios económicos, de manera 
cal, que en esta visión la intervención del Estado representa 
un costo social, fuera de las ganancias económicas y un obs­
táculo en la moneratizac ión de muchos de los derechos de 
asistencialidad de la población, que anees eran cautelados. 
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La connotación social y ecológica de la economía de 
mercado es una labor inmediata de las izquierdas. Se debe 
trabajar por una reestructuración de la sociedad industrial y 
de mercado, lo cual obliga al Estado a incidir en la produc­
ción estratégica, en la distribución y en la regulación demo­
crática de la economía. Un estado con prestaciones sociales, 
con una política fiscal rediscribuciva y con capacidad de es­
tímulo e intervención en los procesos de acumulación de los 
excedentes y de las inversiones. 

El capitalismo, en su expresión de neoliberalismo extre­
mo, concibe el mundo como una gigantesca máquina que 
hay que dominar, manipular, explotar y, a la vez, transfor­
mar y, por canco, mercantilizar universalmente. Esto trae 
resultados extraordinarios en el desarrollo de la técnica, pero 
también, aberraciones mentales y éticas. La ausencia de lí­
mites morales al enriquecimiento, la carrera desenfrenada al 
éxito, promueve una inflación narcisista en las personas y 
una desvalorización de sus relaciones. Hay una ampliación 
de la dimensión de los problemas que afectan a la humani­
dad. Se han dilatado en el tiempo e hipotecan el porvenir 
de las generaciones futuras . 

La política neoliberal es también la implementación de 
una cecnocracización del poder que impide el acceso como 
la participación de la sociedad civil. Lo que se persigue es 
despolitizar las sociedades, es limitar la sociedad civil , es 
tutelar la democracia. Por ello la izquierda debe colocar la 
libertad y la autodeterminación contra el automatismo, la 
aucorepresencación de la sociedad civil contra la 
burocracización y el copamienco del estado polf rico . Es de­
cir, humanismo y libertad para la cultura socialista es sinó­
nimo de liberación, de emancipación, de creación de condi­
ciones económicas, culturales y de oportunidades para que 
la libertad sea posible. Es, también solidaridad, que implica 
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cooperación y trabajo común, ética de colaboración. Si la 
política es "el arce de lo posible", la política y la ética socia­
lista debe buscar "hacer posible lo necesario". 

Es a parcir de ello que la izquierda debe proyectar su 
capacidad innovativa más allá de su territorio y de sus fron­
teras culturales clásicas. Debe adquirir la capacidad de ha­
blar al conjunto de la" ciudad", sin renunciar, por ello, a sus 
ambiciones históricas pero desligándose, sin nostalgias, de 
las consignas, de los símbolos. de los residuos ideológicos 
que resulten anacrónicos con la nueva realidad cambiante 
que vivimos. La razón de un socialismo actual se identifica 
con los destinos éticos-políticos de toda la "ciudad", con el 
orientamiento de la vida colectiva según canones radicalmen­
te distintos a los de la vulgaridad mercantil. 

Ello comporta trabajar por un proyecto alternativo al 
neoliberalismo, por un pacto de nuevos equilibrios contrac­
tuales nacionales y mundiales. Interdependencia debe sig­
nificar multipolaridad, derrota de los nacionalismos estre­
chos y del subdesarrollo que se constituyen en grandes ame­
nazas para el nuevo equilibrio mundial. 

Ser de izquierda, entonces, significa mucho, en mi opi­
nión, en el mundo que se asoma en el 2000. Significa gene­
rar una cultura de la solidaridad, luchar por imponer condi­
ciones de mayor igualdad en la situación de inicio, de parti­
da, de los seres humanos, insistir en la creciente participa­
ción política en las decisiones que influyen en la vida de 
codos, estimular los procesos emancipadores individuales, las 
nuevas libertades y derechos, que se reflejarán en un enri­
quecimiento de la sqciedad. 

Ser de izquierda debe significar un compromiso con la 
tarea de hacer avanzar la democracia mucho más allá de los 
límites que hasta ahora se han conquistado e incorporarla a 
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codos los ámbitos de la sociedad: en la actividad económi­
ca, en la enseñanza, en las relaciones entre sexos, en la salud, 
en las comunicaciones, en las personas, en la vida cotidiana 
permanente. 

LA NOSTALGIA NO SIRVE A LA IZQUIERDA 

En este debate es evidente que existen intelectuales que 
han debido aceptar, y sufrir, formalmente la renovación del 
pensamiento de la izquierda frente al peso abrumador de la 
realidad, pero que no han resuelto sus propias contradiccio­
nes culturales y no se deciden a corcar los vínculos 
doctrinarios con una cultura que colocó a la izquierda tradi­
cional fuera de la mayor parce de las características y de los 
principios de la modernidad, entre ellos nada menos que de 
la democracia, del pluralismo, de un concepto extendido de 
las libertades y de la propia existencia del mercado. 

Personalmente respeto, sin compartirla y sin estigmati­
zarla, la visión de quienes sostienen que superar a Marx y a 
su interpretación del racionalismo crítico implica "abando­
nar el instrumento primario par a cualquier acción 
transformadora" . 

Sin embargo, hay quienes, desde la izquierda, creemos 
que el pensamiento de Marx debe ser radicalmente sobrepa­
sado, en primer lugar como "doctrina" , ya que la mayor 
parce de sus césis son, como hemos explicado, inaplicables y 
no permiten leer la realidad de un mundo discante 150 años 
a la publicación del "Manifiesto Comunista" . 

Entendámonos , Marx es incancelable en cuanto su 
metodología y la radicalidad de su pensamiento crítico es 
parce incorporada a la cultura y al "sentido común" del pen­
samiento moderno. Marx más que un sistema o un "modelo 
socialista" nos dió una historia, nos dió una sensib ilidad so-
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cial, una manera de mirar el mundo y eso está en cada uno 
de nosotros, como cada uno de nosotros tiene mucho de 
Rousseau, de Voltaire y de otros pensadores que emblema­
tizaron nuestro mundo. 

Marx, además, anticipó una época que tenía caracterís­
ticas estructurales muy definidas y construyó su teoría eco­
nómica y política dentro de las características de esa época y 
también de sus límites. Pero la época de Marx, con un tipo 
de producción standarizada y de consumo de masas, con una 
organización jerarquizada dentro de una industria, con el 
desplazamiento del trabajo independiente o artesanal al tra­
bajo asalariado, con un Estado que tenía un peso decisivo en 
la producción, con mercados reglamentados, con una demo­
cracia que aún no conocía el sufragio universal y con mu­
chas otras características, murió y hoy nos encontramos en 
una época distinta y es responsabilidad nuestra descifrarla. 

Esta nueva época interdependiente genera, justamente, 
razones y principios universales, transversaliza muchas de las 
contradicciones cardinales, transfigura la estructura social , 
los sujetos y las formas de la política que fueron típicos de la 
época anterior. 

Es en esta nueva época en la cual tiene que situarse la 
izquierda y el progresismo. Debe hacerlo sin nostalgias ya 
que ello significaría transformarse en una fuerza conserva­
dora, como ocurre actualmente con un sector de la vieja iz­
quierda, que añora el pasado y se niega a sí misma. 

Ello implica, entre ocras cosas, entender y reconocer sin 
ambiguedades que Marx no es sólo "epistemología y lógica 
analítica secular" , Marx es también una visión reduct ivista 
de clases, es la dictadura del proletariado, es la verdad cien­
tífica, es una visión predemocrática de la política, es la idea 
del comunismo como finalización de la historia, es una ver-
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dadera escatología de la historia . Esto , y muchas tésis de 
Marx, son parte de la esencia de su pensamiento y obvia­
mente no pueden ser asumidas hoy por una izquierda que 
quiere ser alternativa de cambio en el mundo y para lo cual 
debe recrear una cultura que tiene en cuenta la metodología 
de Marx ,su primera inspiración libertaria, su sentido ético 
en favor de los desamparados, pero que no se limita ni 
circunscribe a ella y se situa en el ámbito de una reflexión 
que incorpora una pluralidad cultural mucho más rica yac­
tualizada. 

Implica, también , despojarse individualmente de la pre­
tensión de ser depositarios de la "verdad" y de estar 
prederteminados a jugar la "misión" de jueces con capaci­
dad para resolver las posiciones correctas más allá de las cuales 
una persona es "oportunista" o es motejada de cualquier otro 
calificatico de típica memoria stalinista. Hay que botar, den­
tro de nosotros mismos, el muro de la arrogancia que a más 
de alguno le permite tratar de " intelectuales menores" a 
personajes como Rosselli, Bobbio y otros "socialistas libera­
les" italianos. Debemos superar el estado primario en que 
ha vivido la izqui erda y que le impide deb at ir 
desperso nalizadamen te, sin pretender beneficios 
instrumentales, colocando ideas, escuchando las del antago­
nista, recreando nuevas síntesis. 

LA DEMOCRACIA COMO PROYECTO INCUMPLIDO 

Frente a quienes se preguntan ¿ cómo va a ser la demo­
cracia el rasgo distintivo del socialismo si en ella "existe un 
acuerdo casi universal" ?. Lo primero que hay que decir, es 
que desgraciadamente en la cultura socialista la democracia 
no fue un rasgo distintivo, porque no lo era para el marxis­
mo, ni lo fue para las experiencias que surgieron de él. Por 
tanto no es indiferente el que la renovación de la izquierda 
afirme la idea de la democracia, ya no sólo como un camino 
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hacia otro objetivo, sino como principio y fin de una políti­
ca transformadora. 

Pero, en segundo lugar, me parece un grave error con­
ceptual y una peligrosa reductividad, el que se sostenga que 
la democracia sólo existe en la esfera de la política. La de­
mocracia es un sistema político que tiene reglas que la ca­
racterizan como soberanía del pueblo y que regulan las ins­
tituciones y una manera de ejercer el poder . 

Sin embargo, la democracia no se agota en sus normas. 
La democracia es, también, un conjunto de valores, de prin­
cipios , de criterios éticos que otorgan perspectivas a la dig­
nidad del hombre moderno y que en la visión de una cultura 
de izquierda nueva debe permear el conjunto de los fenóme­
nos de la sociedad. La democracia es ,además, un proceso 
abierto que no se limita sólo a su premisa de "contar las ca­
bezas más que cortarlas", ni se detiene frente a la forma de 
representatividad que la ha caracterizado en el último siglo. 
La democracia es mucho más que eso. Es una conducta, es 
una manera de pararse en la sociedad, es una manera de con­
cebir todo el conjunto de las relaciones humana_s que, natu­
ralmente, van mucho más allá de la política que es sólo una 
esfera de ellas . 

Por ello, cuando planteo la necesidad de crear una "cul­
tura de radicalidad democrá.tica" y de extenderla al plano 
cultural, político, social y económico, lo que afirmamos es 
que los valores democráticos, en una óptica progresista, de­
ben ser el centro de regulación d e la sociedad y del sistema. 

LA REVOLUCIÓN DE LA VIDA COTIDIANA 

Ser democrático en el plano cultural siginifica propiciar 
la más plena libertad ideal, de creación, de conciencia, sig­
ni fica promover las diferentes formas que adquiere la vida 
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cotidiana, el respeto a la diversidad, una pluralidad que vá 
mucho más allá del pluralismo en política y que consagra la 
tolerancia. 

Ser democrático en el plano económico y social, signifi­
ca, en otras cosas, pensar en una estrategia de desarrollo que 
comprenda un profundo sentido de "democracia social", de 
equidad, de distribución de los ingresos, de regulación del 
mercado, de participación de los trabajadores en la fijación 
de las políticas gubernativas en el ámbito de la producción y 
de los servicios. 

Ser democrático en el plano político significa respetar 
las instituciones elegidas y el estado de derecho y trabajar 
por potenciarlo, pero significa además, dotar a la sociedad 
civil de un peso mayor en las decisiones que competen a la 
vida de cada persona y que la democracia no se limite sólo a 
aquella magnífica conquista de "elegir a quienes deciden". 
Ser democrático en el plano de género significa redefinir toda 
una concepción de la política, del estado, pero también de 
la vida humana, que ha sido escrita sobre la base del indivi­
duo-hombre y que ha excluído desde sus orígenes a la mujer. 

La democracia no sólo debe cruzar el Estado, debe cru­
zar la vida cotidiana. Debemos pensar en una familia demo­
crática, en una relación de la pareja donde se respeta la iden­
tidad de ambos, en los derechos de los hijos y donde la pro­
pia familia deja de estar definida por un sólo modelo. 

Debemos pensar en relaciones laborales democráticas, 
donde el mayor rendimiento productivo no devenga del bajo 
cosco del salario o de las arbitrariedades, sino de una cre­
ciente incorporación de tecnología y especialización del tra­
bajo, lo cual implica un nuevo cipo de vínculo entre empre­
sarios y trabajadores. 
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Debemos pensar en una sociedad accuante,crítica, sen­
sible, informada por medios de comunicación donde no sólo 
prime el marketing y los connotados ideológicos de quienes 
detentan la creciente concentración de la propiedad que en 
ellos se produce. Debemos pensar en una sociedad donde 
los derechos del consumidor, del enfermo,del creador, en sín­
tesis, del ciudadano, estén debidamente cautelados por un 
Estado que no renuncia a ejercer el rol de regulador de las 
relaciones sociales, a proteger a los más débiles, a asegurar 
las condiciones de oportunidades para el desarrollo de todos 
los integrantes de la sociedad. 

Todo esto implica más altos grados de democracia, con­
cepción que transforma a este instituto moderno y univer­
sal, en el centro del sistema y, a la vez, le otorga todo el 
grado de "subversividad" que una democracia, con horizon­
tes más bastos, debe tener. 

Ser de izquierda hoy significa un gran compromiso in­
telectual y ético y este no se resuelve ni con las nostalgias, ni 
con los pragmatismos apresurados, ni recurriendo a las des­
calificaciones ni a otras formas de dogmatismo~ intelectua­
les. Se resuelve buscando, con la extrema humildad, respues­
tas nuevas a la multitud compleja de problemas que se nos 
presentan al terminar el siglo y desarrollando una incesante 
búsqueda cultural que deberá afiancarse en el pasado, en 
nuestras historias, en nuestras tradiciones, pero que deberá 
tener altos grados de discontinuidad para construir una al­
ternativa creíble, capaz de reentusiasmar a los ciudadanos 
con la política y de crear, a parcir de las personas con rostros 
e identidades y no del hombre-masa, nuevos momentos de 
agregación colectiva. 
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